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El uso de colorantes está actualmente en el centro del debate sobre el origen de la complejidad cul-
tural. Diversos yacimientos paleolíticos han demostrado un uso sistemático de este material, que se 
relaciona con funciones prácticas o simbólicas. El estudio de los colorantes en sociedades tradicio-
nales actuales es una etapa necesaria para aportar respuestas al debate. Nuestro objetivo es realizar 
un análisis preliminar de la cadena operativa de los colorantes para el tratamiento del cabello en la 
sociedad Hamar, Etiopía, y avanzar en el conocimiento sobre el papel de este tipo de materia prima 
en este grupo humano.
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Ochre use is currently at the centre of the debate on the origin of cultural complexity. Numerous 
Palaeolithic sites yielded proof of a systematic use of this material, which has been interpreted as func-
tional or symbolic. The analysis of ochre use among traditional societies is essential in this context. 
Our aim is to conduct a preliminary analysis of the ochre chaîne opératoire for hair treatment among 
the Hamar women, and more specifically to understand the role of this material in the Hamar culture.
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1. Introducción

La etnoarqueología, estudio etnográfico de sociedades actuales desde una perspectiva 
arqueológica (David y Kramer, 2001), nos permite entender la relación entre cultura 
material y conducta humana (O’Connell, 1995; Skibo, 2009). Esta disciplina es esencial 
para determinar cuáles son las características específicas de un sistema cultural, y de qué 
manera éstas se reflejan en la primera (McCall, 2012; O’Connell, 1995). Sin embargo, la 
falta de una metodología clara para el establecimiento de analogías entre casos etnográficos 
y culturas del pasado ha provocado un debate sobre los objetivos de la etnoarqueología y 
su impacto en el estudio de la Prehistoria (Arnold, 2000; Arthur, 2014; David y Kramer, 
2001; González-Ruibal, 2003, 2006, 2008, 2016; Huysecom, 1994; Politis, 2015; Rice, 
1996; Schiffer y Skibo, 1997; Skibo, 1992; Stark, 2003; Sullivan, 2008). Actualmente, la 
etnoarqueología no consiste simplemente en comparar sociedades tradicionales actuales 
con sociedades del pasado, sino que sirve también para desarrollar una arqueología más 
crítica y una «arqueología del presente» (González-Ruibal, 2008; Politis, 2015).

El término «etno-arqueólogo» fue acuñado por Jesse Walter Fewkes (Fewkes, 1900), 
quien define la etnoarqueología como la adquisición de un conocimiento profundo de las 
sociedades actuales como medio para desarrollar la investigación arqueológica (David y 
Kramer, 2001). A finales del siglo xix y en la primera mitad del siglo xx (Cushing, 1886; 
Mindeleff, 1900; Thomson, 1939) hubo algunos intentos tímidos de aplicación de este 
método, pero, de hecho, hasta los años cincuenta-sesenta del siglo pasado no se produce un 
incremento importante de estos estudios (Ascher, 1962; Brain, 1967; Gould, 1968; Heider, 
1967; Kleindienst y Watson, 1956; O’Connell, 1995). Progresivamente, la etnoarqueología 
se aplica a una gran variedad de temas (para una reseña bibliográfica completa, véase David 
y Kramer, 2001; González-Ruibal, 2003; Politis, 2015) entre los cuales encontramos los 
relacionados con la cerámica (Arnold, 2000; Arthur, 2014; David y Kramer, 2001; García 
Roselló, 2008; Huysecom, 1994; Rice, 1996; Schiffer y Skibo, 1997; Skibo, 1992; Stark, 
2003; Sullivan, 2008; Vázquez Varela, 2003), la fauna y las estrategias de subsistencia 
(Binford, 1978a; Fisher, 1993; O’Connell et al., 1988; Yellen, 1977a) o los patrones de 
distribución espacial (Binford, 1978b; O’Connell et al., 1991; Yellen, 1977b).

La cuestión de la percepción y la categorización del color se estudió inicialmente desde 
perspectivas antropológicas, incidiendo en aspectos lingüísticos, rituales o medicinales 
(Balikci, 1970; Barley, 1983; Basedow, 1925; Berndt y Berndt, 1964; Fayers-Kerr, 2012; 
Heider, 1972; Lydall, 1978; Peile, 1979; Spencer y Gillen, 1968; Tornay, 1973; Turner, 
1970, 1966). Son escasos los estudios que abordan aspectos técnicos que reconstruyan de 
manera precisa la cadena operativa del tratamiento de pigmentos (Paterson y Lampert, 
1985; Rudner, 1982; Sagona, 1994; Simpson, 1951) . En este panorama, fue una excepción 
el que se centra en los Ovahimba, en Namibia (d’Errico y Quentin, 2014; Rifkin, 2015; 
Rifkin et al., 2015b, 2015a). 

El uso de colorantes en la sociedad Hamar ha sido descrito en diversos estudios etno-
gráficos (Lydall y Strecker, 1979a, 1979b; Verswijver, 2008), pero nunca se ha explorado 
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desde un punto de vista etnoarqueológico. Nuestro objetivo es analizar el tratamiento y 
uso de los colorantes desde esta perspectiva. El presente estudio ofrece un análisis pre-
liminar de las diferentes fases de la cadena operativa de los colorantes en la población 
Hamar, del sur de Etiopía, con el fin de entender el papel de esta materia prima en esta 
sociedad tradicional y aportar nuevos datos al debate sobre el uso del colorante mineral en 
la Prehistoria. Dadas las múltiples funcionalidades de la materia colorante entre los Hamar, 
en esta primera fase de nuestro estudio nos centramos en analizar los diversos pasos de 
la cadena operativa del procesado del colorante para un uso específico, la realización del 
peinado femenino, y relegamos a futuros trabajos el estudio de la cadena operativa vin-
culada a otras posibles aplicaciones.

2. �El uso de colorantes minerales en la Prehistoria: 
interpretación y contexto

El uso sistemático de colorantes minerales se interpreta en arqueología como la prueba de 
una cultura compleja (d’Errico, 2008; Henshilwood y Marean, 2003; Langley et al., 2008; 
McBrearty y Brooks, 2000; San Juan, 1991). Los colorantes a los que nos referimos son 
rocas de color rojo o amarillo formadas fundamentalmente por óxidos de hierro, a veces 
asociados a otros compuestos (cuarzo, arcilla, yeso o mica) (Hodgskiss, 2010; Jercher et al., 
1998; Rifkin, 2012). El color amarillo deriva, generalmente, de la goethita (a-FeOOH) y el 
rojo de la hematites (a-Fe2O3). Actualmente se discute su posible función, muchas veces 
interpretada como de carácter simbólico. La adquisición de materiales en áreas de apro-
visionamiento alejadas de las zonas de hábitat, la selección de tonalidades más intensas, 
su calentamiento para modificar el color, o la presencia de residuos de colorantes sobre 
elementos de ornamentación personal son algunos de los argumentos utilizados a favor 
de esta interpretación (Hovers et al., 2003; Watts, 2010). En la vertiente opuesta y dada 
la dificultad para demostrar conductas simbólicas en un contexto prehistórico, se intenta 
explicar su uso para fines utilitarios. A través de comparaciones con casos etnográficos, se 
ha demostrado que los colorantes pueden usarse para curtir pieles (Rifkin, 2011), conser-
var alimentos, proteger la piel contra el sol o los insectos (Rifkin et al., 2015a, 2015b), para 
fines médicos (Velo, 1984) o para producir adhesivos para el enmangue de herramientas 
(Lombard, 2007; Wadley et al., 2004; Wadley, 2005; Wadley et al., 2009; Wadley, 2010a). 
Sin embargo, esta visión polarizada de la función de los colorantes, que opone lo funcional 
a lo simbólico, no refleja la realidad. Actividades que en la cultura occidental se definirían 
como puramente funcionales, están a menudo estrechamente ligadas a conductas sim-
bólicas en las culturas tradicionales (d’Errico y Stringer, 2011). Es el caso de las mujeres 
Ovahimba (Namibia), que consideran el hecho de cubrirse el cuerpo con colorantes rojos 
como un símbolo de pertenencia a su cultura y a la vez usan este material para funciones 
utilitarias: protección contra el sol y los insectos, etc. (Rifkin, 2015).
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A día de hoy, no sabemos aún en qué momento se integra el uso del color en la 
cultura humana. Se hallaron posibles pigmentos en Gadeb (Etiopía) y Olduvai Gorge 
(Tanzania) en niveles fechados alrededor de 1,5-1 Ma; en Isernia la Pineta (Italia), en 
niveles fechados hacia 610.000 años BP, y en Garba I, Melka Kunture (Etiopía) en niveles 
de ca. 500.000 años BP (Chavaillon y Berthelet, 2004; Coltorti et al., 2005; Cremaschi 
y Peretto, 1988; Desmond Clark y Kurashina, 1979; Leakey, 1958). Alrededor de hace 
250.000-300.000 años, en África y Europa aparecen pruebas menos ambiguas del uso de 
pigmentos, como en los yacimientos de Terra Amata (Francia), Hunsgi (India), Ambrona 
(España), Achenheim (Francia) y en Tuff K4, Kapthurin Formation (Kenia) (Bednarik, 
1990; de Lumley, 1969; Deino y McBrearty, 2002; Howell, 1966; McBrearty y Brooks, 
2000; Paddayya, 1976; Thévenin, 1976). 

En Europa se ha demostrado que los neandertales usaban pigmentos rojos y amarillos 
antes de la llegada del Homo sapiens (Bar-Yosef, 1997; Beyries y Walter, 1996; Cârciumaru y 
Ţuţuianu-Cârciumaru, 2009; Soressi y d’Errico, 2007; Zilhão et al., 2010). En el yacimiento 
de Maastricht-Belvedere (Holanda), por ejemplo, se encontraron fragmentos de colorantes 
rojos en niveles fechados a >200.000-250.000 años BP (Roebroeks et al., 2012). Los últi-
mos neandertales usaban intensivamente pigmentos rojos y negros, como lo demuestran 
los estudios sobre la Grotte du Renne (Caron et al., 2011; Salomon et al., 2014)o Roc-de-
Combe (Dayet et al., 2014) en Francia.

En el continente africano, se hallaron pruebas del uso de colorantes en numerosos 
yacimientos del Middle Stone Age (MSA); por ejemplo: Twin Rivers, Zambia (>200.000 
años BP); Sai Island, Sudán (180.000 años BP); Nooitgedacht y Pinnacle Point, en 
Sudáfrica; Charama, en Zimbabwe; así como Kabwe y Mumbwa, en Zambia (Barham, 
1998, 2002; Marean et al., 2007; Van Peer et al., 2003; Watts, 2010). A partir de 100.000 
años BP, la presencia de colorantes con marcas de uso producidas por abrasión o raspado 
es recurrente. Además, aparecen en forma de residuos en útiles líticos, molinos, mach-
acadores, contenedores o elementos de ornamentación personal (McBrearty y Brooks, 
2000). Algunos casos conocidos son los de Klasies River Mouth (d’Errico et al., 2012), 
Hollow Rock Shelter (Högberg y Larsson, 2011), Border cave (Watts, 2002), Diepkloof 
Rockshelter (Dayet et al., 2016) y Sibudu Cave (Hodgskiss, 2012, 2013, 2014; Lombard, 
2008; Soriano et al., 2009; Villa et al., 2015; Wadley, 2010b) en Sudáfrica, así como Apollo 
11 cave, en Namibia (Vogelsang et al., 2010; Wendt, 1974). Una de las colecciones de 
colorantes más importantes se encontró en Blombos Cave (Sudáfrica). En niveles fecha-
dos alrededor de 100-72.000 años BP, se hallaron aproximadamente 5,8 kg de colorantes 
(Henshilwood et al., 2009; Moyo et al., 2016). Un gran número de fragmentos presentaba 
estrías de abrasión y de raspado, marcas de percusión y grabados (Henshilwood et al., 
2009; Rifkin, 2012). Fueron hallados, asimismo, dos equipos de útiles para producir y 
contener una mezcla rica en colorantes en niveles de 100.000 años (Henshilwood et al., 
2011). Aunque se hayan encontrado fragmentos de colorantes modificados en yacimien-
tos como Gorgora Rockshelter (Desmond Clark, 1988; Leakey, 1943; Moysey, 1943) y 
Mochena Borago Rockshelter (Brandt et al., 2012) en Etiopía; GvJm-11 (Lukenya Hill) 
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en Kenia (Tryon et al., 2015), o Mumba Rockshelter en Tanzania (Mehlman, 1989), en 
África oriental, la investigación sobre este asunto está mucho menos desarrollada 
que en Sudáfrica. Porc-Epic Cave (Desmond Clark y Williamson, 1984) es uno de los 
pocos yacimientos en esta área geográfica cuya colección de colorantes se ha estudiado 
sistemáticamente. En sus niveles MSA se han encontrado 40 kg de colorantes, así como 
21 útiles para su procesado y dos cantos con residuos de ese mismo material. De éstos, 
uno ha sido interpretado o bien como «tampón» para realizar motivos, o bien como 
canto pintado, poniendo así de relieve una posible relación del colorante con actividades 
simbólicas (Rosso et al., 2016, 2014)

Durante el Paleolítico Superior, o Later Stone Age, el uso de pigmentos se extiende a 
nuevos contextos, como el arte parietal (Clottes et al., 1990; Garate et al., 2004; Iriarte et 
al., 2009; Lorblanchet et al., 1990; Martí, 1977; Vignaud et al., 2006). Incluso en algunos 
casos, se asocia a prácticas mortuorias (por ejemplo, Pettitt, 2013).

El hábito del uso de colorantes continúa vivo durante el Epipaleolítico (por ejem-
plo, Thévenin, 1992) y el Mesolítico (por ejemplo, Courtaud y Duday, 1995). Entre las 
sociedades productoras también hay constancia de un uso recurrente de este material en 
diferentes áreas geográficas, para una variedad de funciones: durante el Neolítico existen 
diversos ejemplos en Europa (Domingo et al., 2014, 2012, García Borja et al., 2004, 2006) 
o en el Próximo Oriente (por ejemplo, Hodder y Meskell, 2011; Özbek, 2009). Además, 
su uso se extiende más allá de la Prehistoria, pudiéndose encontrar de manera continuada 
hasta la actualidad en sociedades tradicionales. 

3. Aproximación al área de estudio: los Hamar 

Numerosas sociedades tradicionales emplean colorantes de modo intensivo, en contex-
tos geográficos extremadamente variables. Encontramos un buen ejemplo de ello en el 
suroeste de Etiopía, en la frontera con Kenia, en la región de las Naciones, Nacionalidades 
y Pueblos del Sur, en la zona Debub Omo, donde diversos grupos étnicos usan esta mate-
ria prima de manera cotidiana. Entre ellos encontramos a los Mursi (Fayers-Kerr, 2012, 
2014; Turton, 1980), los Kara (Petros, 2000), los Nyangatom (Tornay, 1973) o los Hamar, 
también denominados Hamer (Lydall y Strecker, 1979a, 1979b; Strecker, 1979).

Los Hamar, objeto de este trabajo, habitan al norte del lago Turkana, al este del río 
Omo, y al oeste del lago Chew Bahir y del valle del Rift (Lydall, 1978), en el Hamer 
Woreda (distrito Hamer) (fig. 1 a). Según el censo de 2007 (Central Statistical Agency, 
2007), 46.129 individuos pertenecen a este grupo étnico. Su lengua es el Hamar o 
Hamar-Banna y pertenece al grupo de lenguas omóticas meridionales (Bender, 2000; 
Cupi et al., 2013; Petrollino, 2016). Su economía se basa en el ganado cabrío, ovino y 
vacuno. Practican la agricultura de tala y quema, para el cultivo de sorgo, maíz, mor-
inga y diversas legumbres, así como la recolección, la caza y la apicultura (Strecker y 
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Lydall, 2006). Las mujeres se ocupan de los cultivos, situados cerca de sus poblados. 
Los hombres, que se encargan de la apicultura, la caza y el ganado, se desplazan con 
frecuencia a campamentos temporales cerca de las zonas de pastoreo (Dubosson, 2014; 
Lydall, 1978). Los asentamientos Hamar están relativamente dispersos y su localización 
depende de la proximidad a las zonas aptas para el cultivo y el pastoreo, y el acceso al 
agua. Los poblados suelen tener desde menos de diez, hasta unas treinta fincas (fig. 1 b). 
Cada finca incluye un kraal para el ganado vacuno, un corral para el cabrío y ovino, y 
una o más casas (Strecker y Lydall, 2006). La sociedad Hamar se organiza en un sistema 
de descendencia patrilineal y se divide en diversos clanes, descritos detalladamente por 
Lydall y Strecker (1979b).

Fig. 1.  Situación geográfica de los Hamar. a) Mapa 
de la zona. b) Poblado Hamar (Dombo). c) Uadi Kaeske.
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Hasta finales del siglo xix, los grupos del suroeste de Etiopía estaban relativamente 
apartados de la política y de la economía etíope (Dubosson, 2014). La ocupación de la zona 
por Menelik II y, posteriormente, por los italianos afectó la situación económica y social de 
estos grupos y provocó paulatinamente una pérdida de ritos e instituciones. Sin embargo, 
numerosas costumbres profundamente arraigadas se mantuvieron en la sociedad Hamar 
(Lydall, 1978; Strecker, 2013a). Hasta finales de los años sesenta no se realizó una verdadera 
investigación sobre las sociedades tradicionales del área, exceptuando alguna exploración 
puntual a finales del siglo xix y mediados del siglo xx. Ivo Strecker y Jean Lydall llevaron 
a cabo una impresionante labor etnográfica sobre los Hamar, abarcando aspectos sociales, 
políticos, culturales o lingüísticos (Lydall y Strecker, 1979a, 1979b, Strecker, 1979, 2013a, 
2013b; Strecker y Lydall, 2006; Strecker, 1988). Además, dejaron constancia de la cultura 
Hamar a través de numerosos documentales (Gardner y Strecker, 1973; Head y Lydall, 
1996a, 1996b, 1996c; Lydall y Strecker, 2001; Strecker, 1976, 1996; Strecker et al., 1994). 
Los últimos estudios han incidido en los temas lingüísticos (Bender, 2000; Cupi et al., 2013; 
Petrollino, 2016) o en la relación entre los humanos y los animales (Dubosson, 2014).

4. �Antecedentes: usos y significados de la materia 
colorante entre los Hamar

En esta sección del trabajo haremos una revisión bibliográfica, en la que sintetizaremos 
en primer lugar las aportaciones de Lydall y Strecker en cuanto a los usos de las mate-
rias colorantes en la población Hamar y, en segundo lugar, el estudio llevado a cabo por 
Lydall en cuanto al significado del color en los rituales Hamar, y más específicamente el 
significado del color rojo.

4.1. �Usos del colorante rojo entre los Hamar, según Lydall 
y Strecker

Hasta ahora no se ha realizado ningún estudio etnoarqueológico específicamente centrado 
en los diversos pasos del procesado (o cadena operativa) de las materias colorantes en la 
cultura Hamar. Sin embargo, los trabajos de Lydall y Strecker hacen a menudo referencia 
a su tratamiento y uso, y nos permiten vislumbrar la variedad de funciones para las que es 
empleado. Aunque no pretendamos aportar una lista exhaustiva, vamos a reseñar los usos 
mencionados por estos dos autores, conscientes de que sus trabajos datan de la década de 
los años setenta y que, evidentemente, esos hábitos pueden haberse modificado, e incluso 
pueden haber desaparecido desde entonces. 

La finalidad más común de los colorantes rojos en la cultura Hamar es estética. Las 
mujeres se enrollan el cabello en finos mechones o rizos cortos, que cubren con una mez-
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cla de mantequilla, goma de acacia y colorante (Lydall y Strecker, 1979b: 130, 201). En 
uno de los documentales de Strecker, vemos cómo una mujer transforma el colorante en 
polvo con un molino de mano para hacerse el peinado. Ésta explica que la goma sirve para 
fijar el colorante (Strecker, 1983). Para ocasiones especiales (bailes o rituales), las mujeres 
Hamar se retocan el peinado. Lydall y Strecker (1979a: 30, 32) mencionan por ejemplo 
que algunas mujeres se vuelven a aplicar la mezcla de colorante antes de los ritos de ini-
ciación durante los cuales los ukuli (jóvenes que se preparan para la iniciación) saltan por 
encima del ganado para transformarse en maz (jóvenes iniciados todavía solteros). El uso 
del colorante para el pelo también se observa entre los hombres que llevan un «moño» 
cubierto de arcilla, a veces adornado con plumas. En los documentales, vemos cómo 
aplican colorante mezclado con un aglutinante alrededor del moño para decorarlo (Lydall 
y Strecker, 2001). El tipo de peinado de los hombres, además, tiene una intención signifi-
cativa precisa. Lydall y Strecker explican que, en el pasado, cuando un hombre mataba 
determinados animales, como elefantes, leones, leopardos o rinocerontes, se afeitaba la 
parte de delante de la cabeza y la cubría de colorante rojo (Lydall y Strecker, 1979b: 74, 
193). Éstas son probablemente prácticas en desuso, porque actualmente muchas de estas 
especies están amenazadas o extinguidas. Costumbres similares se observaban también en 
los grupos vecinos de los Hamar. Por ejemplo, Strecker describe unos jóvenes Kara que, 
habiendo matado a miembros del grupo de los Bume, llevaban un atuendo específico que 
denomina «el distintivo del asesino»: tiras de piel de cabra sobre los hombros, los brazos, 
las piernas y la cabeza, y la parte frontal de la cabeza afeitada y cubierta de colorante rojo 
(Lydall y Strecker, 1979a: 127).

Los Hamar también usan el colorante para aplicarlo sobre la piel o como pintura 
corporal. El aspecto higiénico del colorante aparece mencionado en las reflexiones de 
Lydall y Strecker, que describen las manos de los Hamar, siempre cubiertas de colorante 
y mantequilla: «No, these hands are not dirty, they are clean in the Hamar way» («No, 
estas manos no están sucias, están limpias a la manera Hamar») (Lydall y Strecker, 1979a: 
88). Los dos etnólogos describen cómo unas mujeres cubren de colorante y mantequilla 
el cuerpo de un recién nacido, después de haberlo lavado con agua. La importancia del 
colorante como elemento característico de esta cultura se ve reflejada en la frase: «The baby 
now becomes the proper color of a Hamar, red and brown» («El niño ahora muestra los 
verdaderos colores de un Hamar, rojo y marrón») (Lydall y Strecker, 1979a: 42). El uso del 
colorante como pintura corporal es común sobre todo durante los bailes o rituales (Lydall 
y Strecker, 1979a: 158). Por ejemplo, durante los ritos de iniciación, los maz se pintan la 
cara con colorante y arcilla blanca para imitar la piel de leopardo (Lydall y Strecker, 1979b: 
82, 197). Los hombres usan colorante para pintarse la cara también durante los bailes 
dedicados al «animal favorito» (errawak), para parecerse a él (Strecker, 1983). El errawak 
(Dubosson, 2014) es un toro o un buey que eligen a veces los hombres Hamar, con el que 
establecen una relación especial. Se distingue del resto del rebaño por las modificaciones 
permanentes que presenta (cortes en las orejas, motivos realizados quemando la piel o 
deformación de los cuernos). Además, los errawak llevan collares decorativos que al final 
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de su preparación se cubren de mantequilla y colorante (Lydall y Strecker, 1979b: 106). El 
colorante tiene un papel esencial también durante los ritos matrimoniales (Head y Lydall, 
1996a, 1996b, 1996c; Lydall y Strecker, 1979b). Cuando la futura familia política va a 
buscar a la novia a casa de sus padres, la madre de la futura esposa aplica colorante y man-
tequilla a la cabeza del casamentero y del futuro suegro, en la zona clavicular de la futura 
suegra y en todo el cuerpo de la futura esposa (Lydall y Strecker, 1979b: 139). Al llegar 
a la finca de la familia del esposo, la suegra le afeita la cabeza a la esposa y le aplica colo-
rante y mantequilla de nuevo en todo el cuerpo y en la cabeza (Lydall y Strecker, 1979b: 
140-141). Cada tres o cuatro días, se vuelve a aplicar la mezcla en todo el cuerpo, durante 
aproximadamente dos meses. Si la esposa es joven, se puede llegar a aplicar colorante en el 
cuerpo durante cuatro o cinco meses. Pero por lo general, al tercer mes, cuando terminan 
los ritos de preparación a la concepción, se le entrega la esposa al marido, y a partir de ese 
momento deja de cubrirse el cuerpo de colorante, y se deja crecer el pelo para hacerse el 
tradicional peinado con colorante y mantequilla (Lydall, 1978). A veces, el colorante se 
usa también para cubrir la vestimenta. Antes de que las mujeres llevasen el característico 
delantal hecho de piel de cabra, llevaban faldas de cuero cubiertas de colorante (Lydall y 
Strecker, 1979b: 130). 

El colorante se utiliza en numerosos casos para cubrir objetos. Por ejemplo, existe la 
costumbre de cubrir de colorante y mantequilla los bastones rituales (koli) usados en los 
ritos matrimoniales (Lydall y Strecker, 1979a: 155, 1979b: 139, 145). Otro ejemplo sería 
el del gore (gorr o goro) (Lydall y Strecker, 1979a: 162-163). Los gore son tiras fabricadas 
masticando y trenzando la parte interna de la corteza de determinadas plantas (Ficus thon-
ningii, Cordia ovalis o Lannea triphylla). Estas tiras se atan al cuello, a las muñecas, a los 
codos y a los tobillos de los niños de dos o tres años, en el período en el que se destetan. 
Su fabricación es parte de un complejo ritual en el que participan los familiares del niño. 
Al final del ritual, se aplica colorante y mantequilla a las tiras antes de dejarlas secar, para 
luego atarlas al niño. El colorante se usa también para tratar los trofeos genitales (Lydall 
y Strecker, 1979b: 204). Si un Hamar mata a un enemigo de otro grupo, se conserva la 
piel del pene y del escroto del vencido como trofeo, que a veces se cubre de colorante y 
mantequilla (Lydall y Strecker, 1979b: 114, 204). 

Los Hamar usan preferentemente colorantes minerales de color rojo (solo ocasio-
nalmente usan arcilla blanca o amarilla para la pintura corporal), hecho particularmente 
importante porque denota un simbolismo del color, como se explica en el siguiente punto.

4.2. Los Hamar y el significado del color según Lydall 

La denominación de los colores y su significado en los rituales Hamar han sido descritos 
por Lydall (1978). Según Lydall, para que un color tenga una carga simbólica en el ritual 
Hamar, tiene que ser característico de algún elemento usado durante los rituales. El color 
obtiene su valor simbólico por metonimia, reemplazando los elementos rituales a los que 
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se asocia. El rojo es característico de la sangre, que se utiliza con frecuencia en diversos 
rituales, y es, por tanto, uno de los colores con significado ritual junto con el blanco, el 
negro y el verde. Cada color corresponde a un principio fundamental del pensamiento 
Hamar. El rojo se asocia a un principio de acción y substanciación; el blanco, a un prin-
cipio de determinación o de causa; el negro, a un principio de definición, y el verde, a 
un principio de expansión. Estos principios explican cualquier fenómeno. Lydall detalla 
que, durante algunos ritos, se pintan ciertos elementos de determinados colores para 
relacionarnos con esos principios. Para el color rojo, Lydall usa el ejemplo de los ritos 
matrimoniales, durante los cuales la esposa se cubre de colorante rojo. La recién casada 
entra a formar parte del hogar de su marido, donde su función será la de producir ali-
mentos y procrear. Estas funciones son, según Lydall, las mismas que las del principio 
de substanciación y realización, representado por el color rojo, y se ve materializado en 
el colorante.

5. �Metodología: aproximación etnoarqueológica 
a la cadena operativa del colorante

Para la documentación etnoarqueológica de la cadena operativa del colorante nos tras-
ladamos a Turmi (región de las Naciones, Nacionalidades y Pueblos del Sur, en la zona 
Debub Omo, Etiopía). Los datos presentados en este artículo fueron recopilados durante 
una estancia de corta duración en diciembre de 2013.

En el presente artículo, nos interesamos únicamente por el uso de colorantes rojos 
(hematites), en primer lugar porque es el colorante que se usa con más frecuencia en la 
sociedad Hamar y, en segundo lugar, porque es uno de los colorantes más comunes en los 
yacimientos paleolíticos y MSA. De entre la variedad de usos que tiene este colorante en la 
cultura Hamar, decidimos centrarnos en uno: la producción de una mezcla de colorante, 
goma y mantequilla para la realización del peinado tradicional.

El proceso que vamos a describir fue planificado para este trabajo y documentado 
en una vez. Para realizar una aproximación etnoarqueológica al uso del colorante hemos 
adoptado una estrategia de observación (Baker, 2006), pero también hemos realizado ent-
revistas a dos informantes especializadas. Durante el proceso, se registraron los datos con 
notas, fotografías y videos realizados con el consentimiento de ambas personas. Nuestro 
contacto en la zona pertenecía al Konso Cultural Centre y fue la persona que nos guió en 
la búsqueda de informantes y nos hizo de intérprete. En la ciudad de Turmi, un guía oficial 
de la zona nos puso en contacto con dos mujeres Hamar, Buno Goffa y Ballo Aysire, del 
poblado de Dombo (situado aproximadamente a dos kilómetros de Turmi), que usan colo-
rantes de manera cotidiana. Ambas mujeres aceptaron ser nuestras informantes durante 
la investigación preliminar. Ellas nos enseñaron las etapas de preparación del colorante, 
desde la búsqueda de la materia prima hasta su aplicación en el pelo. 
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6. �Primeros resultados: la cadena operativa del colorante 
vinculada al peinado tradicional de las mujeres Hamar

En este apartado, describiremos las diversas etapas del procesado (o cadena operativa) del 
colorante rojo utilizado por las mujeres Hamar para la realización de su peinado tradicio-
nal, a partir de las observaciones etnográficas llevadas a cabo en 2013. Los pasos registra-
dos en el procesado son: la adquisición de la materia prima, su tratamiento térmico para 
modificar el color, la preparación del aglutinante y la molturación del colorante para su 
transformación en polvo. En cada uno de estos pasos describiremos de manera detallada 
las herramientas, las técnicas y los gestos utilizados, así como los resultados obtenidos. 

6.1 Adquisición de la materia prima

La adquisición de la materia prima tuvo lugar en la cercanía de la zona de hábitat. Buno 
Goffa y Ballo Aysire se desplazaron a pie hasta un afloramiento calcáreo en el lecho del 
uadi Kaeske (fig. 1 c), situado aproximadamente a dos kilómetros de distancia de su pobla-
do. Ambas participaron en esta fase de la cadena operativa.

Los útiles usados para la extracción de la materia prima fueron un pico sin mango, 
una broca helicoidal (pieza metálica para taladradoras) y un canto de unos 15 cm de largo 
y ancho que recogieron directamente en el afloramiento (fig. 2 a, b). Para transportar la 
materia prima extraída utilizaron un recipiente hecho de calabaza (Lagenaria siceraria) 
que presentaba una rotura. Este tipo de contenedores se usa generalmente para conservar 
líquidos (Strecker et al., 1994), así que suponemos que este objeto, ya inservible para su 
función original, asume aquí un uso diferente. 

Tras una inspección del afloramiento, las dos mujeres identificaron unas venas de 
óxido de hierro, ricas en hematites, de color entre el rojo claro y el violeta oscuro. Durante 
los trabajos de extracción ambas mujeres se repartieron las tareas: mientras una se encar-
gaba de la extracción de la materia prima, la otra examinaba los fragmentos extraídos antes 
de meterlos en el recipiente. Durante el proceso pudimos observar cómo las técnicas usadas 
para fracturar la roca fueron variando en función de la morfología de la zona de extracción 
elegida. Cuando el óxido de hierro se encontraba en zonas con una morfología convexa, 
recurrían a la percusión directa, golpeando repetidamente la roca con el canto. Durante el 
proceso, alternaban impactos desde direcciones opuestas. Cuando la zona rica en colorante 
era plana o cóncava, se recurría a la percusión indirecta (fig. 2 c). Se situaba la broca o el 
pico en la zona que se deseaba fracturar y se golpeaba su extremidad con el canto. Una 
vez que el pico penetraba la roca, se presionaba para hacer palanca. Tras haber extraído 
unos diez fragmentos en una zona, las mujeres volvían a examinar el afloramiento y se 
desplazaban para seguir extrayendo material. En total, se extrajeron unos 40 fragmentos 
(aproximadamente 5 kg) de tamaño variable (3-20 cm de largo). La mitad de esos frag-
mentos tenían un color rojo oscuro, mientras que el resto eran fragmentos de caliza con 
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una proporción mínima de partículas rojas (fig. 2d). Terminada la extracción del material, 
las mujeres recogieron sus herramientas y abandonaron el canto en el afloramiento.

6.2 Tratamiento térmico

La segunda fase de la cadena operativa consistió en someter la materia prima extraída a 
un tratamiento térmico para modificar el color. Esta es una etapa esencial: si el colorante 
no se calienta, no adquiere el color intenso que requieren los Hamar. Además, el hecho de 
documentar este proceso es significativo para los estudios de materias colorantes prehistóri-
cas, ya que este tipo de tratamiento se ha documentado desde el Paleolítico Medio (Pomiès 
y Vignaud, 1999; Salomon et al., 2012). El hecho de calentar colorantes para obtener 
determinados colores se ha interpretado en muchos casos como el reflejo de una con-
ducta simbólica. En el caso que hemos observado, esta acción se realizó inmediatamente 
después de la extracción de la materia prima, en una hoguera que nuestras informantes 
construyeron en el matorral situado a 20 m del afloramiento. Para ello, las dos mujeres 
recogieron ramas de diversos tamaños de diferentes tipos de arbustos y trozos de corteza 
de árbol (en total aproximadamente 1 kg) y las acumularon sobre dos bloques de piedra 
de unos 30 cm de largo. A continuación procedieron a vaciar el recipiente de calabaza 
que contenía el colorante extraído junto a la acumulación de ramas, seleccionaron los 
fragmentos de materia prima de mayor tamaño, y los colocaron sobre las ramas. Encima 
de éstos colocaron los fragmentos más pequeños. Una vez acumulado todo el colorante, 
lo cubrieron con más ramas, y con los trozos de corteza. Con una cerilla, encendieron la 
hoguera. Una de las mujeres cogió varias ramas con hojas para aventar la hoguera. Esto 
permitió que el fuego prendiese rápidamente y evitó que los fragmentos de colorante se 
oscureciesen y adquirieran un color negro. Después de haber aventado el fuego durante 
unos 15 minutos (fig. 2 e), las mujeres lo dejaron y volvieron al poblado. A la mañana 
siguiente, las mujeres volvieron a recoger todos los fragmentos de colorantes que habían 
dejado en la hoguera. Después del tratamiento térmico, presentaban un color rojo intenso 
(fig. 2 f) y algunos incluían todavía partículas blancas.

6.3 Preparación del aglutinante

Uno de los elementos esenciales en la cadena operativa de preparación de pigmento es 
el aglutinante, necesario para fijar el colorante al cabello. Hemos estudiado esta fase en 
el poblado de Dombo, enfrente del hogar de Buno Goffa. Nuestra segunda informante, 
Ballo Aysire, no estaba presente en esta fase. Para preparar el aglutinante realizó una 
mezcla constituida por goma de acacia, mantequilla y café líquido, preparado previamente 
haciendo una infusión en un recipiente de calabaza. Los procesos de obtención de la goma 
y de la mantequilla no se han documentado en el marco de este análisis. Los objetos 
utilizados en esta fase fueron un recipiente hecho de calabaza, un machacador (canto de 
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9,5 cm de largo, 9 cm de ancho y 9 cm de espesor; 1 kg de peso) y un molino (bloque 
de 40 cm de largo, 30 cm de ancho y 20 cm de espesor) hechos de rocas metamórficas 
(fig. 3 a,b). Las dos herramientas ponían de manifiesto un uso prolongado porque ambas 
mostraban zonas desgastadas y el machacador evidenciaba facetas (zonas planas) cubiertas 
de estrías producidas por fricción contra una superficie dura, así como cúpulas de impacto 
en los laterales. En el molino, completamente cubierto de colorante, se advertían, en la 
zona de trabajo, dos concavidades cubiertas de estrías longitudinales.

Fig. 2.  Extracción y preparación de la materia prima. a) Afloramiento calcáreo donde se extrae la materia. b) Herramientas para 
la extracción. c) Extracción de colorante. d) Colorante antes del tratamiento térmico. e) Hoguera donde se calienta el colorante. f) 
Colorante después del tratamiento térmico.
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La goma fue sometida a un tratamiento previo que, como ya hemos señalado, 
no hemos documentado en el marco de este estudio, y se presenta en forma de masa 
de color negro. La postura de la mujer en este momento era o en cuclillas, o sentada 
en el suelo con el molino posicionado longitudinalmente entre las piernas extendi-
das. Extendió mantequilla sobre el molino y el machacador, y colocó la masa de goma 
sobre el molino (fig. 3 a), la golpeó repetidamente con el machacador agarrado con una 
mano, mientras que, con la otra mano, sujetaba la masa de goma. Paulatinamente vertía 
pequeñas cantidades de café a la mezcla para ablandarla y la amasaba (fig. 3 b). Las dos 
técnicas (golpeado y amasado) se alternaban. Cuando la masa estuvo suficientemente 
blanda, la metió en el recipiente y la mezcló con mantequilla y se transformó en una 
crema densa. Terminado el tratamiento, la mujer recogió sus herramientas y recipientes, 
y los guardó en su hogar.

6.4 Molturación del colorante para su transformación en polvo

Otra fase de la cadena operativa consiste en la pulverización de los fragmentos de colorante 
sometidos a tratamiento térmico. En el caso observado durante nuestro trabajo de campo, 
las herramientas utilizadas fueron un machacador (canto de 13 cm de largo, 9 cm de ancho 
y 9 cm de espesor; 1 kg de peso) y un molino de roca granitoide (bloque de unos 50 cm 
de largo, 35 cm de ancho y 15 cm de espesor). La acción se llevó a cabo cerca del lugar 
donde se había sometido la materia prima al tratamiento térmico por razones logísticas, 
aunque por lo general esta tarea se lleva a cabo en el campamento.

Para la transformación del colorante en polvo, nuestra informante se sentó en el suelo, 
colocó un fragmento de colorante sobre el molino colocado longitudinalmente entre sus 
piernas extendidas y, sujetándolo con una mano, lo golpeó despacio con el machacador. 
Lo fracturó progresivamente y lo redujo a fragmentos de menos de 1 cm de largo (fig. 3 c). 
Cuando obtuvo 50 g de colorante en pequeños fragmentos, apartó el fragmento del que 
los extrajo. Con la mano, juntó los pequeños fragmentos y, empuñando el canto con una 
sola mano, machacó el colorante con impactos más fuertes, levantando ligeramente el 
canto, mientras que con la otra contenía las partículas para que no se dispersaran (fig. 3 d). 
Cuando obtuvo un polvo grosero, el gesto cambió para transformar esos fragmentos en un 
polvo más fino. Para ello, puso las dos manos sobre el machacador e hizo un movimiento 
regular de vaivén, sin despegar el canto del molino (fig. 3 e). El gesto era rápido, y el canto 
«recorría» únicamente unos 20 cm del molino en el movimiento de vaivén. De vez en 
cuando, examinaba el polvo y retiraba alguna partícula de cuarzo. En cuanto el colorante 
se transformó en un polvo fino, volvió a coger el fragmento que había dejado de lado, lo 
fracturó, y volvió a empezar el proceso. Progresivamente se crearon acumulaciones de 
polvo de colorante fino alrededor de la zona de trabajo, sobre el molino. Una vez obtenida 
la cantidad de polvo necesaria, la guardó en pequeños recipientes de calabaza o en bolsas 
de plástico. 
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Fig. 3.  Preparación del aglutinante, producción del polvo y aplicación sobre el cabello. a) Preparación de la goma con mantequilla. 
b) Preparación de la goma con café. c) Fracturación del colorante. d) Producción de polvo de colorante grosero. e) Producción de 
polvo de colorante fino. f) Aplicación de la goma. g) Aplicación del colorante. h) Resultado final. 
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Cuando se requiere menos cantidad de colorante, por ejemplo para decorar el 
peinado de los hombres, el tratamiento es diferente. Se frota el fragmento de colorante 
directamente sobre un bloque (produciendo de esta manera facetas cubiertas de estrías 
de abrasión sobre el fragmento) y se mezcla el polvo producido con un aglutinante 
(Lydall y Strecker, 2001). Actualmente, el colorante ya procesado se puede adquirir en 
el mercado de Turmi, pero es ligeramente más grosero que el producido por nuestras 
informantes.

6.5 Aplicación del colorante

La fase final de esta cadena operativa del colorante consiste en la aplicación del aglutinante 
y del colorante sobre el pelo. Este proceso requiere la participación de dos personas: una 
que realiza la coloración y la otra que se somete a ella.

Tras haber extendido una piel de cabra en el suelo, ambas mujeres se quitaron los  
mandiles de piel de cabra y los dejaron a su lado. Una de ellas (la que llevó a cabo la 
aplicación) se sentó en un asiento de madera para estar ligeramente más alta que la otra, 
que se había sentado en el suelo. Tenían el polvo de colorante en una bolsa de plástico, 
pero también disponían de un pequeño recipiente de calabaza que contenía un colorante 
de color más claro, mezclado con hierbas perfumadas, que vaciaron en los mandiles de 
piel para hacerlo más accesible. Ambas mujeres manifestaban su preferencia por el color 
más intenso, el que había sido calentado durante más tiempo. Tenían, además, junto a 
ellas, la mantequilla en un recipiente de metal y el recipiente de calabaza con la mezcla 
a base de goma preparada el día anterior. Se comenzó la elaboración del peinado por la 
parte de delante de la cabeza. En primer lugar retiró el colorante seco del pelo, frotando 
los mechones enérgicamente. A continuación, le echó mantequilla a la mezcla de goma 
y removió con la mano, verificando entre los dedos la consistencia. Cuando la goma y 
la mantequilla formaron una crema líquida, la aplicó sobre el pelo (fig. 3 f). Una vez 
extendida, espolvoreó el polvo de colorante con una mano sobre el pelo cubierto de 
goma (fig. 3 g) y, comenzando por la parte delantera de la cabeza, frotó cada mechón 
entre las dos manos con la mezcla de colorante y aglutinante para obtener rizos definidos. 
Una vez terminada la parte de delante, procedió de la misma manera con el pelo de la 
parte de atrás, hasta que la cabeza estuvo totalmente cubierta de colorante y goma. El 
resultado fue un pelo de color rojo intenso y reluciente, con mechones perfectamente 
definidos (fig. 3 h). Durante la aplicación, los hombros, la ornamentación personal, la 
piel del mandil y las conchas que lo decoraban, así como las pieles usadas como alfombra, 
se cubrieron de colorante por accidente. Sin embargo, las mujeres dejaron el colorante 
encima de esos objetos. Además, la mujer se aplicó la mezcla de colorante y mantequilla 
al pecho: sus collares, incluido su binyere (collar de mujer casada) (Lydall y Strecker, 
1979b) estaban totalmente recubiertos de colorante. El colorante que sobró fue alma-
cenado en bolsas de plástico.
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7. Discusión, conclusión y perspectivas

El objetivo de este trabajo es documentar en una sociedad actual todas las fases de la 
cadena operativa del colorante. Dada la multiplicidad de usos del colorante en este grupo 
humano, decidimos centrarnos en este artículo en un solo uso en particular: la prepara-
ción del peinado característico de las mujeres Hamar. Este análisis nos ha permitido dem-
ostrar que detrás del uso del colorante en la cultura Hamar existe en efecto una cadena 
operativa compleja. Ésta implica un conocimiento profundo de la materia y del proceso 
de transformación térmica, la elaboración de recetas específicas para la preparación del 
aglutinante y una combinación de distintos gestos para la producción de colorante en 
polvo, que además varía en función de la cantidad de colorante necesario. En cuanto a 
la gestualidad y las herramientas usadas para transformar el colorante en polvo, vemos 
similitudes con el tratamiento del colorante de las mujeres Ovahimba, en Namibia. Sin 
embargo, estas últimas tienen acceso a colorantes arcillosos de mejor calidad, y no necesi-
tan recurrir al calentamiento para obtener un color rojo intenso. En cuanto al aglutinante, 
las Ovahimba solo usan mantequilla, quizá porque la goma se adapta menos a la pintura 
corporal (d’Errico y Quentin, 2014; Rifkin, 2015). Arqueológicamente, podemos encontrar 
paralelos con la cadena operativa Hamar, como el tratamiento térmico para modificar el 
color (Couraud, 1987; d’Errico et al., 2010; Domingo et al., 2014; Onoratini, 1985; Périnet 
y Onoratini, 1987; Salomon et al., 2012; San Juan, 1991), la elaboración de mezclas com-
plejas (Domingo et al., 2012; Henshilwood et al., 2011; Villa et al., 2015) o el empleo de 
molinos de mano para machacar y pulverizar el colorante (Cristiani et al., 2012; Domingo 
et al., 2012; Dubreuil, 2004; Rosso et al., 2016). Existen diversos ejemplos arqueológicos,
especialmente a partir del Neolítico, que sugieren que en algunos casos el colorante había 
sido machacado y después molturado para la obtención de un polvo más fino (Domingo 
et al., 2012). Sin embargo, es más complicado determinar si la gestualidad de los Hamar es 
similar a la de poblaciones paleolíticas. En algunos yacimientos paleolíticos europeos (de 
Beaune, 2000) o del MSA africano (Rosso et al., 2016) se encontraron molinos y mach-
acadores con residuos de colorante que presentan zonas desgastadas, estrías y cúpulas de 
percusión. Estos molinos paleolíticos, sin embargo, suelen tener tamaños reducidos (o por 
la presencia de fracturas posdeposicionales o por diferencias en el tratamiento) y su grado 
de modificación suele ser menos importante. Cabe destacar que una de las marcas de uso 
más comunes en los yacimientos paleolíticos, las facetas de abrasión sobre los fragmentos 
de colorante, se producen también en la cultura Hamar cuando se frota la materia prima 
directamente sobre la roca, para la producción de pequeñas cantidades de polvo.

Más allá del aspecto técnico, analizar el papel de las materias colorantes en las socieda-
des tradicionales puede ofrecer hipótesis de interpretación alternativas y permite plantear-
nos métodos de análisis concretos para los casos arqueológicos. Dado que nuestro estudio 
se centra en un solo uso del colorante, nuestras informantes destacaron únicamente su 
función higiénica y estética. Pero, como demuestran los estudios de Lydall y Strecker, no 
se limita solo a eso: los pigmentos se usan para materializar conceptos básicos del pensa-
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miento Hamar (Lydall, 1978). El uso del colorante durante rituales es, por lo tanto, signi-
ficativo y demuestra una relación estrecha entre este material y las actividades simbólicas 
(Lydall, 1978; Lydall y Strecker, 1979a, 1979b). Sin embargo, en la sociedad Hamar, como 
en muchas culturas tradicionales, no suele haber una separación clara entre lo funcional y 
lo simbólico (d’Errico y Stringer, 2011). Strecker indica que «no existe una línea divisoria 
entre lo sagrado y lo profano» (Strecker, 1988). Para los Hamar, la función del colorante 
está sin duda a caballo entre lo utilitario y lo simbólico y esto refuerza los argumentos de 
los investigadores que rechazan esa dicotomía en contextos arqueológicos.

La observación de casos etnográficos es el único medio del que disponemos para docu-
mentar gestos y técnicas de procesado que reflejan una tradición cultural transmitida a 
través de varias generaciones. Por ello, en el futuro nuestro objetivo es ampliar el análisis 
al resto de usos (peinado de los hombres, pintura corporal, recubrimiento de objetos ritua-
les) y evaluar la variabilidad de la cadena operativa de este material investigando en otros 
poblados. Además de esto, el análisis elemental y mineralógico de muestras de colorantes 
antes y después del tratamiento térmico nos permitirá aportar datos que puedan resultar 
de utilidad a la hora de interpretar materiales arqueológicos. Documentando de manera 
exhaustiva el tratamiento de los colorantes en la sociedad Hamar podremos enriquecer el 
debate sobre el uso de este material en la Prehistoria. Nuestro análisis representa el primer 
paso hacia una documentación sistemática del uso de los colorantes en la cultura Hamar 
y demuestra que el estudio de poblaciones actuales es una etapa importante para avanzar 
en la comprensión de materiales arqueológicos.
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